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TÍTULO (LÁMINA 1)

Buenos días, es un verdadero agrado participar de este evento ante tan calificada audiencia sobre un tema relevante para el Uruguay.

En primer lugar, quiero agradecer la invitación que me ha formulado el Programa de Población de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de la República, a través de Adela Pellegrino, Coordinadora académica, y Carmen Varela, Coordinadora del Programa y del libro, para cumplir la honrosa tarea de comentar esta publicación. Asimismo, extiendo mi reconocimiento a los autores de los diversos capítulos, con quienes he sostenido un fluido intercambio de ideas sobre su contenido. 

Respecto al objetivo del libro, tal como lo expuso Carmen Varela, se busca ampliar el conocimiento sobre varios temas demográficos, que se examinan con una perspectiva histórica y se actualizan aprovechando la disponibilidad de los resultados de la Encuesta Nacional de Hogares Ampliada (ENHA) de 2006, la que se complementa con otras fuentes y estudios existentes en el país.

Considerando que sería un esfuerzo imposible en pocos minutos enumerar los múltiples aportes del libro, desde ya pido excusas por no hacer justicia con todos ellos. Además, a efectos de comparar con la situación de otros países de América Latina, me tomaré la libertad de presentar alguna información complementaria sobre la región.

URUGUAY EN EL MARCO DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA CLÁSICA Y LA SEGUNDA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA (LÁMINA 2)

Para describir y analizar la situación demográfica del Uruguay, en términos generales, los autores han considerado la ubicación del país en los procesos de transición demográfica. Ello implica considerar para el período histórico la transición demográfica (que denominaré clásica o primera transición), así como la posibilidad de que en los años más recientes el país se haya incorporado a lo que se ha denominado segunda transición demográfica.

Gráfico de modelo de transición clásica (LÁMINA 3)

La expresión transición demográfica clásica, alude a la experiencia histórica observada, que consiste en el pasaje de altos niveles de mortalidad y fecundidad, con crecimiento de la población reducido, a bajos niveles de mortalidad primero (con el consecuente aumento del crecimiento), y luego de la fecundidad, para llegar a un nuevo equilibrio con crecimiento bajo. En este proceso se pueden distinguir al menos cuatro etapas a las que en los trabajos de CELADE se ha denominando incipiente, moderada, plena y avanzada, tal como se aprecia en la lámina proyectada. 

Si bien esta experiencia ha sido muy extendida, la forma en que ha operado es muy diversa. Así, mientras en Europa la transición se inicia a mediados del siglo18, como consecuencia de la industrialización, y se prolonga hasta avanzado el siglo 20, en la mayoría de los países Latinoamericanos tiene su inicio a mitad del siglo pasado, y ocurre en forma más acelerada, en cuatro o cinco décadas. A eso se agrega las diferencias en los contextos históricos, en las motivaciones y los mecanismos para el logro del control de la mortalidad y la fecundidad.

Gráfico uruguay: tasas brutas 1890-2006 (LÁMINA 4)

Uruguay ha constituido un caso atípico respecto a Europa y Latinoamérica, ubicándose en una posición intermedia, ya que ha experimentado su transición demográfica clásica en parte del siglo 19 y todo el siglo 20. En la Introducción del libro se presenta la tendencia seguida por las tasas brutas de mortalidad y natalidad, así como la tasa de crecimiento vegetativo. A diferencia del resto de la región, la declinación de la mortalidad y la natalidad ocurre antes de 1950, es decir Uruguay presentaba ya una transición avanzada, cuando América Latina estaba en las primeras etapas. Era la época de las altas tasas de crecimiento de la población en los países en vías de desarrollo, que llevaron a acuñar la expresión: “explosión demográfica. Luego, hasta fines de la década de 1970 se produce un estancamiento en las tasas de natalidad y un leve aumento en las tasas de mortalidad, este último ligado al proceso de envejecimiento de la población. Finalmente, la natalidad profundiza su descenso, sobre todo en lo que va del siglo 21, arrastrando consigo a la tasa de crecimiento natural de la población. Este último hecho es una muestra de que algo está pasando con la fecundidad del país y con sus determinantes próximos.

URUGUAY: CONSECUENCIAS DE LA TRANSICIÓN PRECOZ  (LÁMINA 5)

Brevemente, las consecuencias demográficas para el Uruguay actual del proceso de transición precoz ocurrido durante el siglo 20, serían:

· Primero, la baja tasa de crecimiento actual y un bajo “potencial de crecimiento” de la estructura por edades de la población. La tasa de crecimiento natural se estima en aproximadamente 5 por mil anual para el 2006. El potencial de crecimiento, es el porcentaje que crecerá la población, en ausencia de migración, por la inercia de una fecundidad más alta en el pasado. Hay un efecto eco que se refleja en un aumento de mujeres en edad de procrear que compensa en parte el menor promedio de hijos por mujer. 

· Otra consecuencia es que la población es más envejecida, casi un 18% de la misma tiene 60 años y más y la proporción de niños es de menos del 25%.

· Tanto la disminución del crecimiento, como el envejecimiento de la población, se acentúan por la tendencia histórica de la migración internacional, al dejar de ser un país receptor a mediados del siglo pasado, para ser un país de emigración en las últimas 5 décadas. Los inmigrantes llegados en la primera mitad del siglo pasado y que sobreviven, y su primera descendencia, ahora engrosan la población de adultos mayores, mientras que muchos jóvenes en los años recientes están emigrando. A este fenómeno el Prof. Aldo Solari llamó “envejecimiento perverso”.

Gráfico tasas natalidad, mortalidad y migración (LÁMINA 6)

Debido al elevado saldo migratorio negativo en ciertos períodos, la tasa de migración internacional ha tenido un peso importante sobre el crecimiento, que incluso resulta comparable con la tasa bruta de mortalidad, como ha sido  en ciertos años, a mediados de 1970 y a comienzos del nuevo siglo. En ambos casos la emigración ha sido determinante en contribuir a un crecimiento de la población nulo o negativo, tal como se aprecia en la lámina proyectada.

La peculiaridad de la transición uruguaya se puede ilustrar comparándola con otros países seleccionados de América Latina, lo que se aprecia en el gráfico que contiene la tasa de crecimiento de la población para el período 1950-2050.

Gráfico tasa de crecimiento para países seleccionados (LÁMINA 7)
A la izquierda de la línea vertical se ve la tendencia histórica hasta el presente y a la derecha la proyección correspondiente.

Durante el período histórico analizado, Uruguay detenta la tasa de crecimiento más baja, siendo igualada únicamente por Cuba desde la década de 1980. En el otro extremo está Guatemala con una tasa actual del orden de 2.5 por ciento medio anual. 

De los tres componentes del cambio del crecimiento y la estructura por edades de la población, la fecundidad es el que juega el rol más importante, de ahí que se le haya dedicado una mayor atención por parte de los investigadores, y de los encargados de la formulación de políticas de población. 
Gráfico tasa global de fecundidad en países seleccionados (LÁMINA 8)

En el gráfico se presenta la tendencia de la TGF, que expresa el número medio de hijos de una cohorte hipotética de mujeres sujetas a las tasas de fecundidad por edades del período en estudio. Se advierte una velocidad muy variable en el descenso de la tasa, y aún en los países más rezagados en la transición el proceso ha comenzado. Guatemala, por ejemplo, en la segunda mitad del siglo 20 pasó de 7 a 5 hijos por mujer. Uruguay, muestra una fecundidad relativamente baja en todo el período (menos de 3 hijos por mujer). 

De acuerdo, al capítulo 2, la Encuesta de 2006, en combinación con los datos del censo de 1996, confirma las estimaciones que arrojan las estadísticas vitales, acerca de que la fecundidad actual del país es de aproximadamente 2.1 hijos y confirma así la tendencia más pronunciada al descenso a partir de la década de 1980. 2.1 se considera un valor emblemático al que se llama “nivel de reemplazo de la población”. El nombre alude a que esa fecundidad sólo aseguraría el reemplazo de la población, es decir un crecimiento nulo. Sin embargo, la población, en ausencia de migración, continuará creciendo por un período más o menos prolongado, debido al ya mencionado potencial de crecimiento de la estructura por edades al momento de alcanzar la TGF de reemplazo. En América Latina, son cuatro los países que están en esa situación. Cuba desde aproximadamente el año 1980, siendo su TGF actual de 1.5 hijos. 

LAS BRECHAS DE LA TRANSICIÓN (LAMINA 10)
Pero, así como hay un comportamiento diverso entre países, lo mismo ocurre en su interior, y Uruguay no es una excepción. El libro presenta esta realidad en sus diversos capítulos, utilizando la estratificación por áreas geográficas, nivel educativo y condición de pobreza para mostrar las brechas existentes entre grupos de población. Para ello, en el caso de la fecundidad el indicador utilizado en el capítulo 2 es la Paridez Media de las mujeres según grupos de edad, estimada a partir de la ENHA 2006.

Gráfico de 
la paridez media por nivel educativo (LÁMINA 11)
La paridez media, representa el número medio de hijos tenidos por las mujeres según grupos de edad, correspondiendo a 45-49 el total de hijos tenidos en toda su vida fértil. Es una medida retrospectiva que expresa la experiencia real de las diferentes cohortes de mujeres. Resumiré los resultados correspondientes a las brechas, presentando el caso del nivel de  educación por dos razones: La primera porque en general expresa las diferencias más intensas, y, en segundo lugar, porque permite identificar con claridad al menos tres modelos de transición reproductiva, que se asocian a la transición demográfica:

· Uno, promediando la primera transición: correspondiente a la experiencia reproductiva de primaria y ciclo básico incompleto, con 3 a 3.5 hijos por mujer y con una fecundidad adolescente más alta.

· Otro, en etapa avanzada de la primera transición: que corresponde al ciclo básico completo y bachiller incompleto, con cerca de 2.5 hijos por mujer.

· y el tercero, posiblemente en la llamada segunda transición, a la que me referiré en un momento más: que corresponde al bachillerato completo y la universidad, con menos de 2 hijos por mujer.

La comparación de la paridez media de mujeres de 1996 y 2006 según ciclo educativo, indica que la fecundidad de las jóvenes con menos estudios aprobados también estaría descendiendo y que probablemente tengan una paridez media final menor a las generaciones anteriores. Eso estaría de acuerdo con la experiencia de otros países de la región, en el sentido que, a diferencia de los países desarrollados, la transición no está necesariamente acompañada del desarrollo, y aún más, se observa también en condiciones de aumento de la pobreza, lo que conduce al control de nacimientos como una estrategia de sobrevivencia de los sectores más vulnerables.

SEGUNDA TRANSICIÓN (LÁMINA 9)

Como trasfondo de la segunda transición, que se habría iniciado en países desarrollados en la década de 1960, estarían actuando ciertos cambios culturales y de valores tendientes a dar primacía a normas y actitudes que privilegiarían las motivaciones individuales en busca de la realización personal y de las parejas. Ello produciría modificaciones importantes en la formación y disolución de las familias, las cuales consistirían en el aumento de la edad al casarse, de las disoluciones matrimoniales, de las uniones consensuales y del celibato permanente. Todo ello conducente a una fecundidad muy baja (en algunos casos inferior a 1.5 hijos por mujer) y como consecuencia, en ausencia de migraciones, a poblaciones decrecientes.

El capítulo 3, plantea que la Segunda Transición Demográfica podría servir de marco explicativo a la “Transición de los jóvenes a la vida adulta”, cuya característica principal en los países desarrollados es la tendencia al retraso de ciertos eventos, entre los que se encuentran la formación de la pareja y el inicio de la vida reproductiva, así como el abandono del hogar de origen y el ingreso al mercado de trabajo.Tanto este capítulo, como el 2, sobre la fecundidad, muestran que ya se estarían adoptando ciertos comportamientos propios de este proceso, pues habría una tendencia clara a la postergación de la maternidad, lo que estaría más presente en Montevideo y entre las mujeres del ciclo educativo superior. Algo similar ocurre con el análisis del porcentaje de jóvenes que viven en pareja, donde las que tienen menos estudio representan el doble de las con estudios superiores. De hecho, en el libro se identifican dos modelos en la transición a la adultez, el de los jóvenes que se integran a la economía más moderna, que serían los que retrasan los eventos, y aquellos jóvenes más expuestos a situaciones de vulnerabilidad y que tratan de emanciparse antes del hogar de origen. Los primeros corresponderían al tercer modelo de transición reproductiva identificado en el capítulo 2, y a la segunda transición demográfica.

Considero apropiada la cautela de los autores al hablar de la presencia en Uruguay de “ciertos rasgos” de la segunda transición demográfica, pues para el total del país aún no se habrían generalizado los cambios antes mencionados y no se tiene una fecundidad tan baja como en ciertos países desarrollados. Sin embargo, es posible que por un cambio cultural producto de la globalización y de algunas condicionantes socioeconómicas nacionales, los sectores de ingresos medios y altos hayan incorporado ciertas pautas de comportamiento en la formación de familias y en las conductas reproductivas que puedan considerarse propios de una segunda transición.

En síntesis, lo que podría afirmarse sin dudas es que el país, en promedio, habría llegado a la etapa final de la primera transición, expresada en el nuevo equilibrio de las tasas de natalidad y mortalidad con crecimiento bajo. La posible presencia de la segunda transición, o su viabilidad futura, aún requiere de mayor investigación. 

EL ENVEJECIMIENTO DE LA ESTRUCTURA POR EDADES (LÁMINA 12)

Como mencioné antes, los cambios en la fecundidad, la mortalidad y las migraciones, principalmente la primera, son responsables del envejecimiento de la población uruguaya. El capítulo 1 contiene un amplio análisis de la estructura por edades de la población y en particular del envejecimiento.

Gráfico de la distribución por grandes grupos de edades (LÁMINA 13)
El aumento de la proporción de adultos mayores (población de 60 o 65 y más años) es el indicador más utilizado para medir el grado de envejecimiento y en ese sentido Uruguay posee el porcentaje más alto de América Latina (un 13 % de población de 65 y más), cifra que se cuadruplica en 100 años a partir de 1908.   

Pero el proceso de envejecimiento no se expresa solamente en el aumento de personas de edad, sino que compromete toda la estructura por edades. Así, la contrapartida del aumento porcentual de los mayores de 64 años, es la declinación del porcentaje de niños que, por efecto principalmente de la fecundidad, en los mismos 100 años pasan de 41 a 24 por ciento. La distribución por edades se aprecia con mayor detalle si se examinan las pirámides de edades que se incluyen en el capítulo 1.

Pirámide de edades (LÁMINA 14)

Al examinar las pirámides del censo de 1996 y de la encuesta 2006 se aprecia con claridad la mayor intensidad de la caída de la fecundidad en el quinquenio entre ambas fuentes, a través del estrechamiento de la base correspondiente a la segunda fuente. Ahora, el ejemplo más notorio de que el envejecimiento compromete a la estructura por edades en toda su extensión es la comparación que se hace de las pirámides en hogares no pobres y pobres. Son dos realidades totalmente distintas, que representan condiciones de vida y culturas que se reflejan en la ubicación en etapas extremas del proceso de transición demográfica. Mientras los pobres tienen una estructura piramidal clásica, correspondiente a una fecundidad elevada, la estructura de los hogares no pobres evoluciona hacia lo que se ha llamado “pirámide invertida”, propia de los países que entran en la segunda transición. Al observar el estrechamiento de las barras que representan a los niños, se aprecia con claridad que la fecundidad de los no pobres es la responsable de la disminución que se ha observado en el país en los últimos 20 años. 

LA RELACIÓN DE DEPENDENCIA DEMOGRÁFICA (LÁMINA 15)

Frente al proceso de envejecimiento, en general prima una visión negativa, en el sentido de que la población será mayoritariamente envejecida y por lo tanto habrá que enfrentar una enorme carga social. Ello, considerando además que las personas de edad requieren de más recursos que los niños, tanto para su subsistencia como para su atención en salud, la que es más costosa por tratarse de enfermedades crónicas y de tratamientos en general más onerosos.

LA RELACIÓN DE DEPENDENCIA Y EL BENEFICIO DEL BONO (LÁMINA 16)
Ante esta visión, ha surgido otra más optimista respecto a la situación latinoamericana, a la que se ha llamado “bono demográfico” u “oportunidad demográfica”, referido a la tendencia de la relación de dependencia demográfica, definida como el cociente de población en edades no activas (niños más adultos mayores) respecto a las personas en edades activas. Este optimismo tiene su fundamento en que la región estaría entrando en la fase de envejecimiento por el centro de la pirámide, lo que conduciría en los próximos años a un ciclo en que dicha relación es relativamente más baja, probablemente la más baja producida históricamente en la región.

Como la menor relación ocurre por la disminución que habría del porcentaje de niños, se considera que ello generará ahorros que permitirán realizar inversiones productivas que dinamicen la economía. Además, permitiría volcar recursos al área social en beneficio de una mejor educación y salud que iría en apoyo de una mayor productividad, además de enfrentar los mayores gastos que acarrea el envejecimiento.

Gráfico América Latina: relación de dependencia (LÁMINA 17)

En el gráfico se puede apreciar la relación de dependencia para países seleccionados. El bono estaría actuando en las próximas décadas, con una relación menor a 60 personas en edades pasivas por cada 100 en edad activa. El Uruguay desde la década de 1970 tendría una relación en torno a 70 por cien, y de acuerdo a las proyecciones en un cuarto de siglo más tendería a aumentar. En el capítulo 1, se comparó la relación de dependencia del país con otras regiones del mundo, siendo solamente superada por África debido a su elevadísima dependencia de niños. En conclusión, no se aprecia con claridad el bono demográfico en el caso uruguayo, o como lo muestra el gráfico sería muy tenue. En cambio, en el pasado hubo una situación relativamente privilegiada para el país, ya que los países más jóvenes tenían valores superiores, cercanos al 100 por cien, mientras Uruguay en el período analizado no ha estado sometido tan altos valores.

No puede dejar de mencionarse otros aspectos adicionales que hay que considerar al analizar la relación de dependencia, tales como el cambio en la composición interna de las edades no activas (el incremento de adultos mayores y descenso de niños). También la mayor presencia de mujeres y personas en edades muy avanzadas al interior de los adultos mayores (80+) (sectores más vulnerables) y además el envejecimiento de población activa, que trae consecuencias sobre la capacidad de absorber el cambio tecnológico y de adaptarse a las nuevas condiciones del mercado.

El HOGAR COMO UNIDAD DE ANÁLISIS: EMIGRACIÓN INTERNACIONAL Y PROPUESTA METODOLÓGICA (LÁMINA 18)
Los capítulos 5 y 6 tienen en común que utilizan el hogar como unidad de análisis. El capítulo 5 presenta información importante para comprender el fenómeno de la emigración internacional y elaborar políticas pertinentes. Se refiere al perfil de los hogares de origen de los uruguayos emigrantes y los vínculos que persisten con los familiares, tanto de comunicación como de ayuda económica. Todos estos aspectos se analizan según variables geográficas, demográficas y socioeconómicas apropiadas. Según los autores, una de las conclusiones importantes es que la emigración de uruguayos no tiene el mismo efecto económico que se observa en otros países latinoamericanos, en referencia al menor envío de remesas en dinero para ayudar a las familias en el país. Ello, probablemente porque en muchos casos se trata de emigración de hogares completos.

A su vez, el capítulo 6 consiste en una propuesta metodológica para estudiar los comportamientos demográficos en función de los atributos de los hogares, como unidades sociales integradoras entre las dimensiones macro y los comportamientos individuales. En este contexto los autores analizan el acceso a determinados servicios ligados a la reproducción de la vida social y al mercado de trabajo, así como información útil para el análisis de ciertos comportamientos sociodemográficos.

MIGRACIÓN INTERNA (LÁMINA 19)

La migración interna, luego de la migración internacional, es una de las variables demográficas más compleja de cuantificar, siendo la fuente más idónea los censos de población, aunque de todas maneras se basan en procedimientos indirectos con varias limitaciones. A pesar de que la ENHA 2006, tal como lo afirman los autores del capítulo 4, presentaría problemas propios de las encuestas por muestra, el análisis de los resultados abre una serie de interrogantes importantes sobre las tendencias de los movimientos de población en el territorio nacional.

CORRIENTES MIGRATORIAS (LÁMINA 20)

· Se confirma lo observado en los censos acerca de la importancia histórica que ha tenido la migración campo-ciudad, que se expresa en que sólo un 7 % de la población reside en el área rural. Sin embargo, al igual que en otros países de la región estos movimientos han ido cediendo lugar a la migración urbana-urbana .

· Otra característica que señala la encuesta es el descenso de la intensidad de los movimientos registrados, lo que podría ser por efecto de una menor movilidad real, por problemas de información, o por emigración internacional.

· Por otra parte se señala el surgimiento del eje Maldonado-Canelones- San José como polo de atracción, en desmedro de Montevideo, que baja su participación. Asimismo, se destaca el efecto de las grandes obras sobre la movilidad, como es el caso de la instalación de la industria Botnia en Río Negro, que por primera vez registra un saldo positivo.

· Pero lo más llamativo es que por primera vez el saldo migratorio entre zonas rurales y urbanas, arroja un saldo negativo hacia estas últimas, lo que se destaca en un recuadro del capítulo sobre migración interna.

RURURBANIZACIÓN (LÁMINA 21)

Cabría preguntarse si en el Uruguay estaría emergiendo el proceso observado en países desarrollados consistente en la ocupación del espacio rural por gente del mundo urbano, como efecto de un cambio de imagen de ambos contextos. Por una parte se estaría produciendo una imagen negativa del mundo urbano por efecto de la mayor congestión de las ciudades, la contaminación, inseguridad, marginalidad, escasez de vivienda y carestía del suelo entre otras cosas. Como contrapartida, se genera una nueva imagen de lo rural consistente en la disponibilidad y mejora de carreteras y transporte privado y público, valoración de lo ecológico, mejoras en políticas públicas locales, creación de áreas residenciales de baja densidad y menor costo de vida, entre otras cosas. A este proceso, se le ha llamado de varias formas, siendo una de las más comunes “rururbanización.” 
Si bien los movimientos en Uruguay son pequeños, y el área rural es poco numerosa, el hecho puede estar ligado a cambios emergentes socialmente importantes para sus condiciones de vida. Indicios de ello están presentes en los resultados de la ENHA 2006, tanto en los diferentes capítulos del libro, así como en la información que entrega el INE en uno de sus informes temáticos. Consistentemente se obtienen resultados anómalos o inesperados en los indicadores, por ejemplo, de envejecimiento, fecundidad y migración interna. 

En el capítulo 6, los autores al analizar la exposición de los hogares a distintos eventos vitales y al acceso a ciertos servicios, señalan su sorpresa por los resultados del área rural, que en general son favorables, o propios de áreas más desarrolladas. Ello sucede con la cantidad de hijos nacidos e hijos muertos en el hogar y el acceso a salud privada, vivienda y empleo formal.

Sin embargo, como lo señalan los autores del capítulo 4 el mayor atractivo de lo rural, de acuerdo al perfil de la actividad de los migrantes, podría deberse a la atracción que representa una actividad agropecuaria más dinámica. Quizás ambos aspectos están presentes, considerando que los destinos rurales más importantes son Canelones y luego Artigas.

Frente a esta situación, los autores de los diversos capítulos responsablemente han hecho reservas a los resultados obtenidos de la ENHA 2006, por los posibles errores que pueden estar presentes en investigaciones por muestra de poblaciones poco numerosas. En ese sentido, se consideró importante abrir el debate sobre el tema rural y recomendar la realización de investigaciones que pudieran arrojar más luces sobre posibles determinantes de estos cambios. Pero, sobre todo, ratificar o rectificar los hallazgos a través del próximo censo de población, previsto para el año 2010, que es la fuente más apropiada para estudiar las migraciones internas y la realidad de las poblaciones pequeñas. 

ALGUNAS BREVES REFLEXIONES FINALES (LÁMINA  22)

En general, y particularmente en Uruguay, los pilares del sistema estadístico sociodemográfico se basan en los censos de población periódicos, universales y simultáneos, y en las estadísticas vitales. Sin embargo, es innegable el papel esencial que juegan las encuestas (basadas en el marco muestral del censo), como fuente complementaria sobre temas específicos que requieren información más especializada. En este sentido, y el libro es un buen ejemplo, la ENHA ha permitido profundizar en muchos aspectos de la dinámica de la población del país.

Una tarea pendiente, sobre la que la encuesta no es la fuente apropiada, pues presenta información fragmentaria e indirecta, es la mortalidad, cuya información básica para su estudio son las estadísticas vitales. Se sugiere al Fondo de Población de Naciones Unidas y al Programa de Población considerar un proyecto en este sentido.

El libro, que he tenido el privilegio de comentar, sitúa al Uruguay en una fase muy avanzada de la transición demográfica, lo que probablemente implique una futura fecundidad aún menor a 2.1, una población decreciente a mediano plazo y una pirámide de población invertida, con un cuarto o más de población de adultos mayores en 20 años más. Algunos de estos desafíos son en la actualidad propios de países desarrollados, con la diferencia que Uruguay debe enfrentarlos con menos recursos. 

Quizás la mejor manera de graficar este desafío es a través de la caricatura de lo que, según el Prof. Antonio Golini, podría llegar a ser el grupo familiar del futuro: 

Modelo de familia multigeneracional (LÁMINA 23)

Una pirámide invertida, con altísima relación de dependencia de adultos mayores y problemas psico- sociales y económicos derivados de la nueva estructura familiar. La importancia de la publicación que hoy estamos lanzando, es un llamado de alerta para anticiparse a una realidad que está ya presente, pero que se intensificará aún más.

TÍTULO Y FINAL (LAMINA 24)

Para terminar, aprovecho la oportunidad para hacer un reconocimiento al Programa de Población que, desde 1990, ha llenado un vacío en la formación de especialistas en los estudios de población, además de la constante promoción del uso de los insumos demográficos en las políticas y programas de desarrollo. Este libro es un nuevo ejemplo de ello.
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